
CAPITULO xv. 

Una embalelda í. la expedlcion. 

· del dia 'l7 de .11 brillar la laz primera . . 
. d de diana, la en 

Julio, y al toque anima o en tres 
tusiasta division española, se for~6 con 

. . ndo sus evoluciones, 
secciones, hac1e . . d la direceion 
precision y exactitud, fiJ~D o 
h,cia el p11erto de Tampico. d 1 nri• 

· compuesta e ,. La primera secc1on, . (IO-

mer batallon ' las órdenes del t~m;::ooio 
ronel, primer comandante D: Luis nda, 
Freire, formaba la vanguardia; la seg:dada 

ta del segundo batallon, ma 
compues · f1 rma· 
por el comandante D. Juan ~alo~:'1aºeo1D· 
ba el centro; y la retaguardia, q de l• 
ponian seiscientos soldados, por falta 
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eutroeientos hombrea que, con au eoman!l~ 
dante D. Manuel de los Santos Oazman, ar
roj6 el temporal á las costas de Nueva-Or• 
lean11, iba á las órdenes del capitan mas an
tiguo D. Juan Descallart, custodiando el 
pequeno convoy con cajas de guerra, parte 
del almacen, caja de fondos, algunas muni , 
ciones de guerra, escasas provisiones de 
boca, y un decente botiquín. 

La escuadra, por órden de Barradas, se 
di6 A la vela, con objeto de hacer el crucero 
aobre el puerto de Tampico y Veraeraz. 

Puesta en marcha la reducida coh1mna 
que hacia un total de dos mil seiS&ientos 
once hombres, en medio del sol abrasador 
de los trópicos y sobre un terreno de arena 
aaelta y calcinada por el astro abrasador, 
eo qae se enterraban loe piés del sufrido 
-.Idado, entorpeciendo so marcha, pronto 
11 hizo sentir, como era natural, el cao11an
c.io, la sed devoradora y la necesidad de al• 
IIUl alimento. 

Ea preciso haber viajado por aquellas 
abra1adae playas don~e no se encuentra una 
lboaa, ni una fuente, ni un arroyo; donde 



ifÍ6 
~tttft o loa rayoa del sol, '" 

cayendo a plom onvierte en abran-

'
. •..é~eante que c ºbe 

ttn ea or w,u b ·sa que se ree1 
la escasa r1 1 

da lava aun . cual merecen, íl 
1 apreciar . 

del mar, par 1 eqbeño ejército que 
penalidades ~e aq:;el: de foego, respiran· 
caminaba baJO un fi te y sobre uo pa
do una atm6sfera so ocan no' era ya otra COil 
. to de llamas, pues 

Timen e atravesaban. 
el inmenso arenal qu . do de eata saerte 

Despaes de haber camio~ l.". ndó bater 
1 d' el 1e1e ma liasta las once de ta, 1 soldado y 10-

l ra que descansara e atopa . to 

mase algan ahmen • el sol ee eneontl'I· 
En aquella hora en que fi erza reileja11· 

l ·t d de su u 1 
Ha eaai en la p en1 u como en un lago de 

b aada arena . 
do en la a ra - let sin una uen-
faego, los !3°ldad~ e:::::rar 'un 6rbol don
da de eampaila, sin ~ rtos de sudor y ap 
de guare~erse, cub1e las arm.aa, dispo1ie
biadoa baJO el peso de atatas y toeiDOt 

ho con arroz, P ·""" ron un ranc tadas fuerzaa del e.,-
qae reanimó laa ago 

cito. 1 arelia peiDOO' 
dida de nuevo a m ' •.d~ Empren 1 monuv•~, 

taron: ' la caida clel ,ol, en OI 
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m@aanos, despnes de haber hecho en aqttel 
dfa tina jornada de cinco leguas, que es 11Da 

marelia asombrosa, si se atiende á 1lo abra-
11dor del clima y al ir marchando sobre ttn 
111elto arenal que nadie sino aquellos hom
bres de hierro, sufridos y animosos podlan 
IOportar. 

Pero si terribles en alto grado fneron las 
penalidades del dia, no fueron menores las 
qae tuvieron que sufrir durante las largas 
horas de la noche. 

Tendidos aquellos Jiombres sÓbre los mal· 
lllnos médanos que aun ronservaban el ea. 
lor de los ardientes rayos del sol, abrasado, 
loe pi~e por el füego de Ja arena 1obre Ja 
qae habian caminado, se vieron acometido, 
de repente, por el pc,nzofioeo jején (1) y el 
enconoso mosquito, que formando una espe• 
la nube, caia á millares sobre los rostros y 
lllanosde sns nuevos haéspedes,_martiridn• 
dolo, de una manera es pantoaa. 

-Tengo la cara como si me aeaba1en de 
dar la, viruelas, querido tio.-Dijo Rafael 

~ 1_l!ipeofe de mo,qllito, cu70 piquete lenD'- ,raai, 
--..., tlluando lllla comezon IIIIOpOrtable, 
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á D. Andrés que estaba á su lado, ocupa4& 
10 mente con la memoria de sus hijoa.
¡Malditos mosquitos .••• y sus agudos pi• 
quetes eausan una picazon insoportable. 

-No te rasques, Rafael:-contestó el an
ciano-procura aguantar todo lo posible, 
porque de lo contrario se aumentaría mas y 
mas el dolor. 

-¡Pero quién es capaz de resistir1 MIi 
quisiera habérmelas contra un escuadron de 
coraceros, que con esos zumbadores ave
chuchos que le rejonean á ano de lo lindo 

sin dejarle parte sana. 
Y el jóven cadete se rascaba al decir ee

to, basta hacerse sangre con las uñas. 

' -Te he dicho que resistas la picazoo, 

-Eso es imposible. 
-Te daré un remedio. 

' -¡,CulHY 
-Que cojas lodo y te lo apliques 'la 

parte en que te hayan picado, pues el bel' 
ro fre1co es una cosa eficaz para calmar el 
ardor del piquete y obligar á que de•P" 
rezca la roncha que alza el mosquito. 
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-Paes será. preciso 

m'8eara y unos gnant qdue bme ponga una 
H es e arro 

- az lo que te di o l . 
aparecerá. g ' Y ª comezoo des-

-¡Pero dónde co. o • 
hay ma~ que arena?~ ese lodo, si aquí no 

-Siempre miti (Pará 
mola tierra· co1·e o' ' aunque no tanto co-

h 
· , pues, un poco d 

y az con la arena un . e agua, 
npla al que en t a especie de lodo que 
aplicar. o ro terreno te pndieraa 

Rafael se levantó co .. ó 
' hacer lo que D A' d !1 agua, y se puso 
jado. . n res le babia aconae-

-Le digo á d · v · ho, que con · 
parda-costas-d·· l . semeJantea 

tra 
IJO e J6ven cad t . 

• humedecía la e e m1en• 
111 • arena-no ne . 

ex1canos ejércit . ees1tan loa 
invadan 8118 1 o para acabar con los que 

al 
payas. Para t l 

ados no ha 88 os aneeroa 
.:_ y parapetos que v J • 
'lllelaa que evite 

8 
gan, DI cen-

-N o su sorpresa. 
0 hay dada de temible y te que es an enemigo 

naz. 
-Vamos· d"• 

llra con Ja ·;a:td Ramirez cubriéndose Ja 
e arena mojada-ya teo-

46 
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go la invulnerable cota: véamos si ahora 
me dejan dormir los volátiles escuadrones. 

Y se tendi6 sobre la manta que la tenia 
extendida sobre el suelo: los mosquitos pa 
reeieren respetar el extratlo remedio dado 
por D. Andrés, y el j6ven que e11taba ren
dido por la fatigosa marcha del dia, por el 
excesivo calor y por el exigente sueño. pro
pio de la juventud, se qued6 6. los pocos 
instantes profundamente dormido. 

D. Andrés, que velaba á su lado, ocupa· 
do con loa tristes recuerdos de sus hijos, 
de so pasada fortuna, de sus presentes mi• 
aeriBB y con 10 oscuro porvenir, le contem· 
piaba con solícito interes, envidiando la 
tranquilidad de aquella alma que no babia 
probado aún los sinsabores de la vida, ! 
que soñaba tal vez con la gloria y la feb· 

eidad. 

-·Cuánto se parece á mi amada Pitar! .. -
• ' "ó pen16 el anciano que miraba en aquel J · 

•en el retrato de su hija:-¡Qué habrá sido 
de ella, Dios mio! • • •• tLa habré perdido 
para 1iempre, 6 gemir, en la miseria mal-

S!51 

diciendo )a hora en que vino al mundo para 
padecer como sn padret .•• 

y D. Andrés se enjugó las lágrimas qoe 
•e agolpaban á sos ojos. 

El día, por él tan deseado, brilló por fin, 
y fa pequeña columna, despoes de tomar 
algun alimento, volvió á continuar su mar
ella ~on direccion á Tampico, dispuesta en 
el mismo órden del día anterior. 

Como ' . las nueve de la mañana, se dejó 
Yer on paisano mexicano á caballo, el mis
mo que había llevado las proclamas ' el 
cual, acercándose á Barradas Je dijo: 
. -Vayan vdes. con cuidado, porque he 

o1do que se trata de preparar á la tropa una 
emboscada. 

-¿D6ndeY 
Preguntó Barradas sin mostrar gran . 

tere,. tn · 

.-Ignoro el sitio, pero no debe ■er muy 
le101 de aquí. 

-¿Y sabe vd. euhta gente! 
-Lo ignoro. 
-Gracias. 
-Adioa, 



.-Adios. 
El paisano se alej6 siguiendo s11 camino, 

y la colnmna continnó su marcha, sin que 
Barradas aprovechara el importante aviao 
qoe le habian dado. ¡Descuido reprensible 
en un jefe que no cuenta con ningun ejérdi• 
to de reserva y que camina ~obre an paíl 

. 'fi t contrario y morti ero .•••• 
A las pocas horas de marcha, el calor 

empezó , ser insoportable: el sol parecía 
caer eon mas füerza, caldeando la suelta 
arena en que hundían sus calcinados pib 
los 1mfridos soldados, cuyas manos y ro1-
tro llevaban lai:1 terribles mareas del agudo 
agaijon del jején y del mosquito: ni una 
ráfaga de aire que refrescara el sudor del 
ejército, ni una füente, ni un arroyo donde 
aplacara la sed devoradora, ni una benigna 
arboleda se presentaba , los ojos de los es• 

pedicionarios. 
Conociendo Barradas los incalculable• 

padecimientos de la columna que mandaba, 
orden6 hacer alto al medio dia, y que'ºº 
los instrumentos que cada e11al pudiese con· 
1eguir, hiciesen hoyos en la arena para pro-
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poreionarse agaa. Los sold d · d . a os con una 
anrie ad ind~cible emprendieron eJ trabajo, 
! al descubrir el precioso lí . d 
Jaron sed' t qm o, se arro
L-b ien os á él, filtrando para poder 
.,. er aquella &D'na 1 b ldl o- sao re y arenosa, por 

panuelos, por on trapo y h de eat . ' mue os que 
qa o c:reCian, por la punta de la camisa 

e saca an para conseguirlo. 
En tan críticas y . aiaa . angasbosas eircunstan• 
' un remo aguacero tan 1qa 11 • comunes 60 
e a costa en el mes de J r . 

Dima l 11 10, vmo á rea-
re espíritu de aquellos bravos go. .. r 

reros M'l · ., · . i gritos de alegría resonaron or 

po
aqaellacontecimiento, considerado entoo:ea 

r e mas grato de la vida. 
-·Agua• · 1 •• • • • ;Agaa! •••• 
Exclamaban hen h · d eabl . e I os de placer inexpli-

,..,,. e,_ y todo el mundo, soldados y oficiales 
"""gian el agua b · d ' 1 . • , a rien o unos sus pa • . 
oa, rec1b16ndola otros en sus , nue 

Do, en l fi d chacos, alga-
as un as que J • lllorrione as quitaban de saa 

de 1 ª'. y no pocos sacando Ja delantera 
a camisa. 

Rabo momentos de efaeion difíciles de 
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l. r El agua erapara aquello& iedien-esp 1ea • . . 
tos hombres, lo que el puerto para el afügt• 
do n,ufrago que se salva de las olas. Ha· 
bian creido encontrar el principal elemento 
de la vida, y sin embargo, aquel celebrado 
aguacero, no era otra cosa qoe e~ gérmea 
de las enfermedades, de las dolencias, y tal 
vez de la muerte. 

Nada hay mas mortífero en aquella~ abra• 
sadas costas, para quien no ha n_ac1do ~a 
ellas, que mojarse deepoee de cam1na_r ba.)O 
la influencia del ardiente sol de su bnllaot~ 
eielo. Cada gota caida sobre el coerpo ag1· 
tado por el calor, debe considerarse como 
otros tantos agentes de la muerte; y tan ae-

guro es su daño, qoe aun los hijos de aqu~ 
· uea 01 llas playas, procuran no mo1arse, P_ de 

ellos mismos se libran, de lo contrario, 
molestas calentoras difíciles de curarse. 

En las goerraa civiles de aquel país,~ 
ha dado el caso de tener que levantar el el· 
tio puesto á Veracruz, por habe~s~ eofer• 
mado ochocientos hombres de los s1t1adorel, 

o·•· al dia siguiente de un fuerte agaacer 
frido á la intemperie. 

' 
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Aquellos lectores que solo buscan en la 

lectura un rato de entretenimiento, disimu
lar,n la minuciosidad con qae relato esto, 
hechos, á la vez que los interesados en co
nocer los menores detalles de aquella expe
dicion, celebrarán la exactitud con que los 
'ºY narrando, sin poner ni quitar una esce
na, ni un solo paso que sea contrario , la 
terdad. 

Entre los preciosos documentos que á 
r~erza de tiempo y de trabajo logré adqui
nr sobre esta expedieion, oculta balta aho
ra en la oscuridad y en el misterio, se en• 
eoentra el diario qae ' con toda minuciosi• 
d~d llevaba un oficial de aquel pequeno 
t'Jército: diario manuscrito qne, por una ca
saalidad llegó á mis manos, trazado, como 
~ revela á primera vista en sus breves pá
rinas, con el único objeto de recordar en el 
aeno de su familia, todos los pormenores de 
aquella penosa campaña. 

Deepues del pequeño respiro concedido 
' la lropa, y aplacada del todo la sed del 
IOldado con el agua traída por la tempes
tad, ae continuó la marcha hasta la caída 



256 

del sol, haciendo igual número de leguas 

que el día anterior. . . 
Pasada la noche entre nn enJambre de 1n· 

cómodos mosquitos, el ejército emprcndi& 
su penúltima jornada hácia Tampico. El 
espfritu del soldado ~mpezó á r~animane, 
descubriendo i un lado, á medida que se 
adelantaba Mcia la anhelada ciudad, alguna 
vegetacion que indicaba iba á tener fin él 
inmenso arenal que atravesaban. 

Alegres caminaban con la consoladora 
perspectiva que á sus ojos se presentaba, 
cuando de improviso, despues de haber pa· 
sado el primer tiatallon, se escach6 la terri 
ble detonacion de varias piezas de artillería 
que retumbaron en uo sitio de espesa enra
mada que, á corta distancia de la playa se 
descabria. 

A esta inesperada detonecion que der,.. 
m6 una lluvia de metralla sobre las prime
ras filas del segundo batallon, siguió ua• 
descarga de fusilería que tendió en el suelo 

onoe soldados. 
Esta sorpresa introdujo, por de pronto. 

algun des6rden en la division; pero la sen-
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nidad Y sangre fria del comandante D. Juan 
Falomir, hizo recobrar al soldado 80 aplo
mo y valor. 
. Sin pérdida de tiempo dispuso que el te• 

Diente D. Antonio Sanjurjo y el alferez D. 
Eduardo Agusty, penetrasen á reconocer el 
1itio de la emboscada, con media eompanía 
de soldados, entre los cuales iban Rafael 
Ramirez y D. Andrés. 

La 6rden fáé puesta en ejecncion al mo
mento: aquel corto número de hombres, sin 
IBber la füerza contra la cual iban á com• 
batir, penetraron por distintas direcciones, 
~n el arma i discreeion, hasta llegar al 8¡. 
tio crítico, Y ' las voces de ¡viva el rey, vi
" España! J>enetraron en una especie de 
redacto circo.lar, formado de ramaje, sor• 
preotliendo á 811 vez á los qae dentro esta
ban, Y matando en el acto á uno de sa.s sol
d~dos qa.e, con el botafuego en la mano se 
dieponia li disparar un eañon. 

El jefe qae los mandaba, lejos de acobar
darae al verse sorprendido, animó á los me• 
lieanos que no pasaban de cincuenta hom• 
brea, Y amartillando una pistola, la disparó 
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sobre el cadete Ramirez, que fné el prime
ro en arrojarse sobre una pieza. Pero afor 
tuoadamente el tiro no salió, y el jóven se 
lanzó sobre sn intrépido contrario que le 
esperó eon espada en mano. Ramirez, para 
no llevar ventaja, saeó la suya, y entooeea 
se travó una lueha terrible, aunque instan· 
tánea, cuerpo é cuerpo y á la arma hlanea, 
entre los qne defendían los cañoneR y IOI 
que trataban de apoderar8e de elloR, 

No se pnede concebir cómo tan corto uú 
mero de mexicanos se. atreviesen á prepa 
rar ana emboscada á toda una ex¡wclicion, 
si no es conviniendo en que se hahian pro 
puesto pereeer por el solo gusto de matar 
algunos enemigo~. ¡Rasgo de temeridkd J 
patriotismo qae aplRudieron los mismos et· 

pedieionarios! 
Don Andrés que, eomo mas aueiano, no 

babia podido seguir de cerea á su sobrino, 
penetró en el reducto, cuando aeosantlo ' 
1111 r.ontrario, apenas le dab1t tiempo á ~te 

para separar los multiplicados y terriblet 
golpea que sin cesar le asestaba. El Jfiei~ 
que defendia el reducto, hombre de forllll· 
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dable masealatura, poeo acostumbrado, sin 
da_da~ á ver superiores en el arma que es• 
gnmta, hufaba de ira al verse tan mal . 
rado po l · pa raque Jóven suelto y arrogante, cu-
ya espada era un molinete, que tao pronto 
amenazaba la garganta como el corazoo. Pe 
ro temiendo que acudieran mas eu auxilio 
de los españoles, y viendo á la mayor parte 
de loa suyos muertos unos, prisioneros otros 
y el resto en retirarla, empez6 á ·perder ter
reno, pero siempre defendiéndose eoo va 
lor, ba~ta·~ue, tropezando en un tronco que 
Do babia visto, cayó al iu1elo de espaldas. 

-¡No le mates!•. - • ¡qué es Rossi •••• 1 
Gritó D. Andrés, al mismo tiempo que el 

eard_o levantándose con la velocidad del pen-
1am1ento, emprendió la foga, perdiéodo11e 
6 la. vista ~e todos entre la maleza, sin que 
aadie pud1e1rn seguirle. 
. Dueños del campo los imldados qne ha

b1an penetrado en el reducto, se apoderaron 
de cautro c:anones de á doco y de algunas 
:mas. t;n seguida, la columna, despueA de 
•~er hecho el füico D. Pedro Santell, la 

Primer eura á los once heridos de la prime, 
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ra descarga, se continuó la marcha sin con• 
tratiempo ninguno, aunque pasando la no
che con mas vigilancia y doblando los een• 

ti ne las. . . 
A las cinco de la tarde del siguiente día, 

penetraron l~s avanzadas de los españolee 
en Tampico el Alto, abandonado por aaa 
habitantes tan pronto como supieron qae 
se acerca'ban los expidicionarios. 

Poco despues entró el resto de la colum
na, quemada por el sol, sedienta, con lOI 
piés llagados por el ardiente fuego de te 
arena sobre la que habian caminado cuatro 
días, haciendo en ellos veintiuna leguas; 
enfermos muchísimos soldados de calento• 
ras, originadas por el fuerte aguacero sufri• 
do, y desfigurados los rostros y las mao~ 
por las infinitas ronchas causadas por el JI' 
jén y el mosquito. 

El comandante de la escuadra Labord• 
que, como los soldados, conoci6. 1~ p~ 
que esperarse debía de una exped1c1on •1• 
ningunas prevencioneA empre~dida, confe
renció con Barradas para ,1ue reembareara 
,a tropa y volviera , la Habana; pero Blf.l 
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l'ldaa, en vez de atender 6 las sanas obser
,aeiones de Laborde, le despidió con su es 
cuadra, diciéndole que ya no le era necesa
ria para nada. El general español pasó de 
Tampico el Alto, é Tampico de Tamaali
pas, donde trat6 de formar inmediatamente 
an QOevo ayuntamiento, para lo cual, vien
do ~ne ningun mexicano babia quedado en 
la ciudad, ofreció la vara de alcalde á alga, 
noa extrangeros, únicos que no se alejaron 
de la poblacion. 

~iendo considerable el número de solda
do, atacados de malignas calenturas, y pro
earando colocarlos en un sitio ventilado se 

• 1 

lleogió para hospital el, convento de Sao 
Francisco, en el cual murieron cinco de loa 
o11ee expedicionarios heridos en la emboi• 
eada. 

A la alarmante noticia de que los espa• 
Boles habían desembarcado, todo el país se 

Plaao en movimiento, y se re11nieron al in•• 
llllte las milicias mas etireanas al punto del 
d~embarque. ~presaráronse tambieÓ á en. 
llar. •as tropas nacionales al lagar del peli-
11!>, 10• Estados de N aevo-Leon, Za~t,-
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eas, Veracroz, l\féxico, Tamaulipa11 Y San 
Luis Potosí. De suerte qoe loe que habian 
soñado en la adhesion de los hijos del pala 
h!cia la causa española, se encontraron de 
repente, cercados de enemigos, faltos de re• 
eureos. enfermos, y sin punto de retirada, 
pues Barradas, ya que no pudo como He~· 
nan Cortés, barrenar los buqueti, los deepl· 
dió para imitarle en algo. 

Tan pronto como Santa-Anna, cuya ac 
tividad y arrojo le harán e1iempre ono de loa 
primeros generales mexicanos, supo la oeu 
pacion de Tampieo por las tropas españo
las, desplegando su natural energía, é int 
paleado de un laudable amor patrio, hisO 
préstamos forzoso~, reunió 40s mil hombree. 
ech6 mano de todos los buques mercantel 
y de guerra que en Veracruz babia, y em· 
barcando en ellos su trop!1, marchó á situat~ 
se cerea del enemigo. 

Si Barradas por un aeto de imprudencia 
y vanidad, no hubiera despedido la eaeua• 
dra española, claro es que Laborde hubiera 
impedido este paso atrevido de Santa-Al· 
na; pero Barrad88 en nada pena6 aino eD ¡.,.. 
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fama que iba á alcanzar, é ignorando todo 
lo qne _le era indispensable saber, colocó A 
na valientes soldados, dignos por cierto de 
aer mandados por jefe m~s entendido, en 
:s cuarteles,, y esperó tranquilo y confia-

' que el pa1s se pronunciara por Fernan 
do VII. . 

Entretanto, la nac1on mexicana se puao 
~da en movimiento, y de todas partes cor· 
nao l ·· ral os !ovenes al sitio del peligro. El gene, 
bº mexicano D. Manuel Mier y Terán, tam 
ten obraba con actividad y coo prudencia 

al frente del enemigo, fortificando todos los 
pantos cercanos á Tampieo, como Altami
~- la hacienda del Cojo, Paso de Doña Ce
e la'. y algunas otras que juzgó de impor
llacta, como en efecto lo eran. 

la ~¿Q~é te p~reee del aspecto que presen 
el pa,s, sobrmo miol 

_Preguntó D. André11 al cadete Ramirez 
llllrand d d , 

. 0 es e una alta azotea el campo 
enenugo. 

111 
-Que no tendrémos las manoa ocioaaa 

~- ·c1a 1 occi r,n laa espada, en la vainL 

... 
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-Pero ea ana severa leecion para noe,
tro general y Fr. Diego Briogas, que es~ 
raban un gran resaltado de sus proclamu. 

-Mejor, así tendrémos mas obra, y ea 
consecuencia, mas motivos para ascender, 
La paz se ha hecho para los ministros del 
Señor, la gnerra para los hijos de Marte, 
Snene, pues, el parche que alegra al solda· 
do como el tamboril 6 los que van' la ro
mería, y conquistemos una charretera i ba• 
yonetazos, ó drjemos la piel en estas cot 

tas para que la acaben de convertir en et-

.. dazo los mosquitos. 
-Recomendable es el valor; pero te 

aconsejo qne no rayes en temerario como 
antes ~e ayer al penetrar en el reducto .. 

-¡Ah! •••• si hubiera sabido que q111ea 
combatia conmigo era Rossi, la ira hubiera 
redoblado mi esfuerzo para atravesarle el 
eorazon. 

-Al contrario; yo celebro que no h•P 
aueumbido, pues sospecho que él es qoiel 
dispuso el rapto de mi hija, y su moertl 
me )lubiera quitado los medios de saber• 
ella; por e10 te grité que oo le matar#: ti 
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afan era hacerle prisionero para exigirle 
que me dijese d6nde se encontraba mi po
bre Pilar. 

-Todavía nos colocará la suerte ano 
~rente al otro, y entonces verémos si á ese 
mfame italiano le obligo con la punta de mi 
eapada, á confesar el sitio en que tiene ocul
ta á mi querida prima. 

-Si la casualidad te coloca en las bata
llas cara á cara coa él, combate como cor
res_ponde á un valiente, pero no seas tú 
quien busque jamas esa lucha personal. 

-¿Por qué? 
-P~rqne ese hombre funesto, parece que 

ha nacido para ser el exterminador de to da . ~ • 
. mi iamilia, Y temo que me arrebate tam-

bien al hijo de mi adorada hermana.' 
-Antes creo que Dios me ha elegido pa

ra ser el vengador de vd. y de mis primo,. 
El toque de la corneta puso fin al di,lo• 

go, Y tio Y sobrino se dirijieron á 1aber lo 
que se disponia. 
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